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1. Introducción 

Existen diferencias interculturales en el desarrollo cognitivo de los niños. Un aspecto vital 

de este desarrollo se da en la primera infancia y se conoce como funciones ejecutivas (FE) 

y está influido por variables extrafamiliares. El término FE caracteriza a un conjunto de 

habilidades cognitivas que permiten planificar, organizar, controlar y regular el 

comportamiento. Las habilidades de FE en la edad preescolar se han identificado como 

un fuerte predictor del rendimiento académico e involucra múltiples factores 

extrafamiliares que tienen impacto dependiendo de cómo se combinen y se modulen. Por 

ello, es importante que los padres y los educadores conozcan cómo influyen estas 

variables y que promuevan las condiciones más favorables para implementar este 

conocimiento en intervenciones y políticas destinadas a mejorar el desarrollo de las FE 

con el objetivo de fomentar el rendimiento académico de los niños.  

     Para abordar de manera integral el tema se considera variables extrafamiliares, como 

las: contextuales, sociales y asociadas al proceso de enseñanza aprendizaje; que influyen 

directamente en el desarrollo académico de niños prescolares. Las variables contextuales 

incluyen el entorno geográfico, principalmente la diferencia entre países, además del 

desplazamiento y la migración. Las variables sociales incluyen el estrato 

socioeconómico, sea este en el sector urbano o rural, además de las características donde 



 

 

reside el niño sea este el vecindario o la vivienda y el acceso a servicios básicos. Las 

variables asociadas al proceso de enseñanza aprendizaje incluye la estimulación 

temprana, el inicio de la educación obligatoria, las metodologías y estrategias de 

enseñanza aprendizaje aplicadas por parte de los docentes. Siendo todos ellos, factores 

que determinan el éxito o el fracaso futuro de los individuos. Por lo tanto, la línea de 

investigación del trabajo está destinada a generar conocimiento en materia de relación de 

ciertas condiciones culturales y socioeconómicas con el proceso enseñanza- aprendizaje 

de niños en edad preescolar.  

2. Desarrollo académico y funciones ejecutivas   

El desarrollo académico de los estudiantes depende en gran medida de las funciones 

ejecutivas (FE), es decir, las habilidades cognitivas que le permite al niño planificar, 

organizar, regular y evaluar su propio aprendizaje. Algunas de estas funciones son la 

memoria de trabajo, la atención selectiva, el control inhibitorio, la flexibilidad cognitiva 

y el razonamiento abstracto. Estas habilidades se desarrollan a lo largo de la vida y son 

especialmente sensibles a las experiencias culturales e importantes durante la etapa 

escolar, cuando los niños y niñas se enfrentan a retos cada vez más complejos y diversos 

(Morgan et al. 2019).  La cultura es la forma específica de vivir de un grupo humano y se 

distingue por la representación subjetiva, es decir, los conocimientos, valores, creencias 

y actitudes; la dimensión conductual, como el comportamiento entre pares y los 

elementos culturales sean estos físicos o simbólicos (Ardila, 2015).  

     La cultura influye en la configuración de la función cerebral y los procesos cognitivos 

básicos como las FE (Nisbett et al., 2001). Los resultados de Morgan et al. (2019) 

muestran en niños de 5 y 6 años que las tres medidas de FE (memoria de trabajo, 

flexibilidad cognitiva y control inhibitorio) predijeron positiva y significativamente el 

rendimiento en lectura, matemáticas y ciencias. Además, el control inhibitorio predijo 



 

 

negativamente las conductas problemáticas tanto de externalización como de 

internalización.  

     Las FE de los niños constituyen objetivos prometedores de intervenciones evaluadas 

experimentalmente para aumentar el funcionamiento académico y conductual. Las 

competencias básicas de lectura y escritura, así como otros conocimientos especializados, 

se adquieren y ejercitan a lo largo de distintos periodos de la vida en contextos construidos 

socioculturalmente (Li, 2009). Por ejemplo, según Tang et al., (2006) el procesamiento 

de números difiere entre aquellos hablantes nativos en chino e inglés y está determinada 

por la experiencia de la lectura visual durante la adquisición del lenguaje y otros factores 

culturales como las estrategias de aprendizaje de matemáticas y los sistemas educativos. 

Por otro lado, según Siok (2004) la anomalía biológica de la lectura deficiente también 

depende de la cultura. En definitiva, existen diferencias culturales en la forma en la que 

se presta atención a los objetos y contextos visuales.  

     Los efectos de la cultura sobre el desarrollo académico y las funciones ejecutivas son 

de gran importancia para comprender la plasticidad asociada con las operaciones 

neurocognitivas, al ser el desarrollo humano un intercambio de procesos neurobiológicos 

que se adoptan y adaptan a medida que las personas participan en prácticas culturales. 

Por tanto, el co-constructivismo o interaccionismo relacionado hace referencia a la 

influencia biocultural que está integrada por los enfoques colectivo (escala filogenética), 

individual (ontogenética) y micro genética (Li, 2009). Por esa razón, Astudillo (2016) 

menciona que, tanto el individuo como el entorno social, como las variables 

extrafamiliares participan en su construcción desde su nacimiento y entra en el terreno 

educativo. Es así que, los fenómenos del desarrollo deben investigarse teniendo en cuenta 

conjuntamente las interacciones reciprocas entre los procesos endógenos, es decir, 



 

 

genéticos y neurobiológicos y exógenos, tanto contextuales como sociales y 

medioambientales (Li, 2009).  

3. Variables extrafamiliares y neurodesarrollo  

Las variables extrafamiliares se refieren a los factores externos al núcleo familia. Algunas 

de estas variables son de tipo social, económico, cultural, educativo y ambiental; tienen 

efectos positivos y negativos en el neurodesarrollo, dependiendo de cómo se relacionen 

con cada niño o niña. Por tanto, la relación entre el individuo y las variables 

extrafamiliares inciden en la formación y configuración del cerebro humano (Medina et 

al., 2015). El neurodesarrollo es un proceso dinámico que involucra una serie de aspectos 

en el que se produce la maduración del sistema nervioso central (SNC) y se desarrollan 

las funciones cerebrales (Boivin et al., 2015). Este proceso implica cambios morfológicos 

en la estructura y función del SNC o variaciones cuyas alteraciones afectan al desarrollo 

cerebral y cognitivo esperado. Estas modificaciones son ordenadas y secuenciadas 

propias de cada especie, con una velocidad y dirección particular para cada individuo. 

Además, no es lineal ni continuo, puesto que las habilidades están organizadas 

jerárquicamente, se van combinando y agregando de tal manera que unas ejercen impacto 

en otras que aparecen posteriormente (Förster y López, 2022). 

     En el neurodesarrollo existen elementos que inciden en el desarrollo de habilidades 

indispensables para la vida académica del niño, como son: periodo sensible y período 

crítico. El periodo sensible permite incorporar nuevas habilidades que dependen, en parte, 

de la capacidad de crear nuevas sinapsis (Pinto, 2008). El periodo crítico influye en la 

configuración de la estructura del sistema nervioso mediante la incidencia de factores 

epigenéticos que muestra cambios abruptos en áreas del cerebro, como, por ejemplo, el 

desarrollo de la visión binocular, el desarrollo del lenguaje, el aprendizaje y la memoria 

(Förster y López, 2022). Cualquier alteración o interferencia en alguna de estas etapas 



 

 

puede afectar la estructura y función del cerebro, además provocar trastornos 

neurológicos o cognitivos que afecten el desarrollo académico del individuo (Boivin et 

al., 2015).  

     Los parámetros que permiten identificar alteraciones relevantes en el neurodesarrollo 

se observan desde edades muy tempranas en las diferentes áreas: motora gruesa, motora 

fina, sensorial, lenguaje y socialización (Pease et al., 2015). Este proceso está relacionado 

no solo con la genética, sino también con el ambiente de estimulación y afectividad que 

rodea al individuo (Boivin et al., 2015). Los factores genéticos determinan el potencial 

de desarrollo del individuo, mientras que los factores extrafamiliares como los 

contextuales, sociales y de aprendizaje influyen en la realización de ese potencial (Förster 

y López, 2022).  

4. Variables contextuales  

El cerebro es un sistema adaptativo y las experiencias del organismo se contextualizan a 

los ambientes en los que tiene lugar. Por lo tanto, las influencias contextuales interactúan 

con los procesos neurobiológicos a través de las experiencias conductuales y cognitivas 

del organismo (Grossman et al, 2002). Es decir, el desarrollo de las FE es maleable y 

puede modificarse por factores contextuales. Para efecto de este trabajo, las variables 

contextuales observables son: los entornos geográficos entre países, el desplazamiento y 

la migración.  

4.1.Entorno geográfico: países y regiones  

El contexto geográfico influye en el neurodesarrollo de los niños desde temprana edad, 

porque el cerebro humano está conformado de estructuras que se adaptan según la 

interacción que se produzca en sus relaciones con el medio y las experiencias que este le 

provee. Todos los países del mundo están constituidos por regiones identificadas por su 

relieve y clima que crea, de manera arbitraria y tácita, temperamentos, lenguas, 



 

 

tradiciones y costumbres. Sabbagh et al. (2006) estuvieron entre los primeros 

investigadores en evaluar las variaciones en el desarrollo de las FE de los niños en 

diferentes países.  

     El fuerte vínculo entre las FE y el rendimiento académico se ha encontrado en 

muestras de niños de Europa, América del Norte y Asia Oriental por igual (Ellefson et 

al., 2020; Georgiou et al., 2020; Lan et al., 2011). Alrededor del cambio de milenio, los 

resultados del primer estudio PISA (Programa para la Evaluación Internacional de 

Estudiantes) documentaron que los niños alemanes obtuvieron puntuaciones más bajas 

en evaluaciones de matemáticas, lectura y ciencias que los países miembros de la OCDE 

(Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos) (OCDE, 2001). Además, 

los resultados recientes de PISA sugieren que los niños de Asia Oriental en particular 

(entre otros, Hong Kong) actualmente superan a sus homólogos de la misma edad de 

muchos países europeos y norteamericanos, entre ellos Alemania (OCDE, 2019). 

     Existen ventajas de desarrollo de los niños del este de Asia en tareas de evaluación 

directa de las FE en comparación con sus homólogos de Europa y América del Norte 

(Ellefson et al., 2017; Oh & Lewis, 2008; Schmitt et al., 2019; Wang et al., 2016). En la 

literatura se han escrito diferentes hipótesis. Por ejemplo, Chao y Tseng (2002) han 

atribuido las diferencias en FE entre niños euroamericanos y de Asia oriental a 

variaciones en los valores culturales. Para concretar, históricamente, las enseñanzas y los 

valores confucianos han tenido una fuerte influencia en las culturas del este de Asia. La 

filosofía confuciana considera que las relaciones humanas adecuadas son la base de la 

sociedad (Yum, 1988) y enfatiza el autocontrol para asegurar relaciones interpersonales 

armoniosas (Ellefson et al., 2017; Yum, 1988). Ellefson et al., (2017) han planteado la 

hipótesis de que esta socialización cultural podría estar relacionada con un mejor 

rendimiento de las FE en los niños del este de Asia.  



 

 

     En definitiva, las características antropológicas y demográficas de cada región 

influyen en el desarrollo educativo de los niños (Gaviria, 2017). Además, según Lira 

(2014) la interacción identificada a nivel de coeficiente intelectual total (CIT) evidencia 

que las habilidades cognitivas se ven influenciadas principalmente por la zona de 

residencia del sujeto.  

4.2. Desplazamiento y migración 

La migración y el desplazamiento suelen estar provocados por pobreza, persecución, pero 

también por falta de oportunidades e inseguridad. Durante el proceso migratorio, los niños 

son el grupo sociodemográfico más expuesto a impactos negativos (Tijoux y Zapata, 

2019). Por un lado, Giannelli y Chiara (2016) argumentan que el bajo rendimiento de los 

inmigrantes se debe a las diferencias socioeconómicas, las barreras lingüísticas, la etnia, 

la edad de llegada al país de inmigración, tipo de instituciones educativas y la excesiva 

concentración en las escuelas. Por otro lado, de acuerdo con Ma y Wu (2019) hay dos 

mecanismos a través de los cuales la migración de los niños afecta su educación; la 

barrera institucional y la teoría del capital social. Para efecto de este trabajo, se explican 

las diferencias en el rendimiento académico entre NNA nativos y migrantes, y su relación 

con algunos factores que influyen, tales como: autoconcepto, barreras lingüísticas, 

calificación del profesor y acceso a instituciones públicas y privadas 

     En la percepción que tienen los NNA migrantes sobre sus propias capacidades, se 

incluye la autoestima y su relación positiva con el rendimiento académico (Muñoz-

Jorquera y Mendoza Lira, 2023). Sin embargo, hay controversia en los resultados 

obtenidos; por ejemplo, en el estudio de Zhang et al. (2016) los NNA migrantes con baja 

autoestima, presentan un rendimiento deficiente en materias que implican competencias 

sociales y el aprendizaje de idiomas como el chino y el inglés, en comparación con los 

estudiantes nativos, debido a la discriminación y el bajo estatus socioeconómico (ESE). 



 

 

Sin embargo, en la investigación de Álvarez Sotomayor et al. (2020) y Duong et al. (2016) 

sustentan que los estudiantes de segunda generación, es decir, aquellos que nacen en el 

lugar de destino, lideran en rendimiento. 

     Para Muñoz-Jorquera y Mendoza Lira (2023), otro factor que influye en el rendimiento 

académico, es la asimilación de los códigos de relacionamiento en un nuevo contexto. 

Los estudiantes inmigrantes experimentan situaciones de discriminación por el dialecto e 

idioma y tienden al aislamiento, evitan interacciones con sus pares y profesores, lo que 

influye en todo el proceso educativo y dificultades en asignaturas que impliquen 

competencias lingüísticas (Tijoux y Zapata, 2019). Según las encuestas PISA 2000 y 

PISA 2009, la desventaja estimada en habilidades de lectura de los inmigrantes, es de 

alrededor de un año escolar en comparación con los nativos (OCDE, 2020).  

     En el rendimiento de los estudiantes migrantes, otro aspecto que no se puede dejar 

pasar por alto es la calificación que asigna el profesor; ya que se ha identificado que existe 

una tendencia a asignar una nota con menos generosidad a los estudiantes migrantes que 

los nativos (Muñoz-Jorquera y Mendoza Lira, 2023). Algunos factores que explican estas 

desventajas son el idioma que se habla en el hogar, los recursos socioeconómicos 

familiares y las actitudes de los estudiantes hacia la escuela, especialmente en los niveles 

inferiores (Triventi, 2020).  

     Otro aspecto importante son las características administrativas de los 

establecimientos; si estos dependen del sector público o privado, en donde se posiciona 

de manera favorable a las escuelas privadas (Muñoz-Jorquera y Mendoza Lira, 2023). En 

el caso de los migrantes tienden a desarrollarse en establecimientos públicos. En países 

como España, la concentración de estos estudiantes viene dada por procesos de 

segregación en el ingreso (Muñoz-Jorquera y Mendoza Lira, 2023). En China, existe una 

barrera institucional en el sistema de registro, en donde los estudiantes no se distribuyen 



 

 

equilibradamente y se concentran en instituciones públicas con altos índices de 

vulnerabilidad ((Ma y Wu, 2019; Muñoz-Jorquera y Mendoza Lira, 2023).   

     Para finalizar este apartado, es necesario indicar que el proceso de desplazamiento y 

migración interrumpe las redes sociales y el acceso a recursos por parte de los niños, 

especialmente los preescolares, lo que resulta en un deterioro de los resultados educativos 

en las áreas receptoras (Coleman, 1988). En general, cuando los NNA migran sufren 

consecuencias en el rendimiento académico ya que el desarrollo de las FE se ve alterado 

y muchas veces no se desarrollan adecuadamente por diferentes factores como la 

discontinuidad cultural, además los procesos de enseñanza-aprendizaje adquiridos en el 

país de origen no siempre es igual con los procesos del país de llegada (Muñoz-Jorquera 

y Mendoza Lira, 2023). 

5. Variables ambientales y sociales  

Las interacciones sociales son particularmente importantes para el desarrollo de las FE 

(Moriguchi, 2014). Estas experiencias sociales están fuertemente influenciadas por el 

ingreso familiar que constituyen variables ambientales próximas y las condiciones del 

vecindario asociadas con la urbanización que constituyen variables ambientales distales. 

Ambos pueden afectar el cerebro en desarrollo y se han asociado con deterioros 

cognitivos y conductuales (Freitas, 2022).  

5.1. Estrato socioeconómico  

De los diferentes factores que influyen sobre el desempeño académico de los estudiantes, 

el nivel socioeconómico (NSE) ha sido el que más atención ha recibido. El NSE en la 

infancia predice el desempeño en una variedad de medidas neurocognitivas, incluidas las 

tareas de FE (Last, 2008). En el estudio realizado por Hosokawa y Katsura (2017) afirman 

la existencia de una relación directa con el desempeño en el aprendizaje de los párvulos. 

Cuando se indaga sobre qué es el nivel socioeconómico, autores como Salas (2018), hace 



 

 

referencia a que es un indicador que posee dimensiones o aspectos básicos:  ingresos 

económicos y nivel educacional de padres/jefe de hogar.  

     El NSE bajo se relaciona con cambios en la estructura del cerebro, particularmente en 

las áreas de memoria, control ejecutivo y emoción (Brito y Noble, 2014). Un factor 

derivado de la situación económica familiar es el estrés agudo al que están expuestos 

algunos niños que viven en la pobreza lo que afecta la corteza prefrontal y el hipocampo, 

que son centrales para muchos aspectos de la memoria de trabajo y la función de ejecutiva 

(Neville et al., 2013). También en el estudio de Hanson et al. (2013) encontraron 

evidencia de que los niños de familias de NSE bajo, tienen un volumen promedio total de 

materia gris significativamente más bajo en comparación con los niños de familias de 

NSE alto. 

     El NSE bajo con frecuencia se extiende a las desigualdades escolares, Engel de Abreu 

et al. (2015) investigaron las asociaciones entre diferentes aspectos del NSE y el 

desarrollo de habilidades académicas en los primeros años de escuela. Aunque 

identificaron fuertes efectos tanto del ingreso familiar como del tipo de escuela (pública 

o privada), el tipo de escuela tuvo la mayor influencia. En países en desarrollo como 

Brasil, los niños de escuelas privadas frecuentemente muestran un mejor desempeño en 

tareas de FE que los de escuelas públicas, donde a menudo hay menos inversión en 

capacitación docente y niveles educativos más bajos de los padres (Shayer et al., 2015). 

     El NSE familiar es el principal factor que influye en el rendimiento académico, pero 

la relación entre el NSE y el rendimiento académico puede variar según los diferentes 

contextos socioculturales (Liu, 2020). Por tal razón, hay que tomar en cuenta que el NSE 

no solo se relaciona con las condiciones familiares, como los ingresos y el nivel educativo 

de los padres, sino también con las condiciones de la comunidad local (Bederbogen et al., 

2011). Aspectos como los niveles de concentración urbana y las desigualdades barriales, 



 

 

entre otro, pueden tener un impacto más negativo que la pobreza por si sola (Freitas, 

2022). 

5.1.1. Estrato socioeconómico: urbano y rural  

Las diferencias socioeconómicas y socioculturales relacionadas con la urbanización 

llevan a esperar que algunos aspectos del rendimiento cognitivo de los niños difieran entre 

quienes viven en áreas rurales y urbanas (Freitas, 2022). Pero, ¿cuáles son sus 

diferencias? El área denominada urbano agrupa elementos de consumo, tecnología, 

aglomeración de masas; en cambio el espacio rural se denomina por lo general al campo 

o al sector con actividades económicas primarias, con las consiguientes secuelas de 

escasez de recursos (Grisales, 2011). Ambos espacios determinan situaciones en el 

ámbito educativo que marcan una amplia brecha sobre la adquisición de destrezas 

cognitivas (Freitas, 2022).  

     Respecto al rendimiento académico, según Lira (2014) existen diferencias de 

desempeño entre NNA urbanos y rurales, mismas que se ven evidenciadas en el Segundo 

Estudio Regional Comparativo Explicativo (Serce) y el Programa Internacional para la 

Evaluación de Estudiantes (PISA) (Murillo y Roman, 2009; OCDE, 2010). Las pruebas 

realizadas en estos estudios exponen diferencias significativas entre el rendimiento y se 

considera que tales diferencias son consecuencia de la inequidad educativa propia de los 

sectores rurales. Los estudiantes de escuelas ubicadas en una ciudad tienen acceso a 

recursos que favorecen el aprendizaje. En Chile las escuelas ubicadas en sectores rurales 

obtienen puntajes más bajos en el Sistema de Medición de la Calidad de la Educación 

(SIMCE) (Campos, 2010). Sin embargo, los resultados de Freitas et al. (2022) quienes 

investigaron el desempeño en tareas de FE en 99 niños brasileños de 6 a 8 años que 

residen en regiones rurales y urbanas mostraron que los niños que vivían en el área rural 

obtuvieron mejores resultados que los que vivían en la ciudad en la memoria de trabajo y 



 

 

en las tareas inhibitorias. Es posible, que los niños del grupo rural tuvieran más 

oportunidades de interacciones comunicativas y de aprendizaje de reglas sociales de su 

entorno (Moriguchi, 2014).  

     Según De Zubiria (2002) la privación sociocultural incide en el desarrollo de las 

capacidades intelectuales de los individuos. Tal es el caso, que en el estudio desarrollado 

por Tine (2014), tanto los niños rurales de bajos ingresos como los urbanos obtuvieron 

peores resultados en tareas de memoria de trabajo que sus homólogos de altos ingresos.  

Por tanto, niños que nacen y crecen en ambientes con limitaciones, tienden a verse 

afectadas conductas como la curiosidad, lo que incide en una baja motivación por las 

actividades académicas.  

     En conclusión, las diferencias en el rendimiento en pruebas estandarizadas y el 

desarrollo de las funciones ejecutivas de residentes entre zonas urbanas y rurales se 

explican principalmente por el impacto que genera habitar en ambientes 

socioculturalmente deprivados (Lira, 2014). Sin embargo, también hay que considerar las 

desigualdades barriales, tipo de vivienda, entre otros, ya que pueden tener un impacto.  

5.2. Características del entorno donde reside el niño: vecindario, vivienda y acceso 

a servicios  

El NSE es una medida compuesta, varios mecanismos influyen en las desigualdades en 

el desarrollo cognitivo de los niños (Aran-Filippetti & Richaud, 2012). Hay aspectos 

centrales a través de las cuales el NSE puede influir en las FE de los niños. El aspecto 

más directo se refiere a la calidad del vecindario de residencia y las condiciones 

ambientales de la vivienda. Estos indicadores tienen efectos separados en los resultados 

del desarrollo de los niños (Duncan y Magnuson, 2003).  

     El vecindario influye en el rendimiento académico de los niños y la exposición al 

mismo tiene un impacto más grande en la primera infancia (Heckman y Mosso, 2014). 



 

 

Los efectos del vecindario operan a través de múltiples canales, incluidas las influencias 

de los compañeros, la exposición a la violencia y la calidad de la escuela (Chyn y Katz, 

2021). Es así que, en el estudio realizado por Wei et al. (2021) con un total de 955 niños 

situados en vecindarios heterogéneos de Estados Unidos se identificó que tanto el NSE 

como los recursos se asociaron individualmente con beneficios para el desarrollo de los 

niños a través de los niveles de calidad del proceso en el aula y que estas asociaciones se 

magnificaron en comunidades que tenían un NSE y recursos particularmente altos.  

     Las condiciones de la vivienda según Aran-Filippetti y Richaud (2012) son predictores 

significativos de la mayoría de las FE. Por un lado, las malas condiciones de vivienda, 

que implican menos recursos para mejorar el desarrollo cognitivo y más factores 

estresantes ambientales, desempeñan un papel importante en el desempeño ejecutivo. 

Consistentemente, Santos et al. (2008) encontraron que viviendas con condiciones 

sanitarias inadecuadas se asocian negativamente con el rendimiento cognitivo. Ésta 

asociación podría explicarse por la influencia de diversas variables relacionadas con las 

características de la vivienda. Por ejemplo, Evans (2004) definió que los hogares en los 

que viven niños en situación de pobreza como más ruidosos, con hacinamiento, de menor 

calidad y mayor inestabilidad. Por otro lado, los hogares con niños de entre 6 a 14 años 

que acceden al programa de cupón de elección de vivienda, cuyo objetivo es ayudar a los 

hogares de bajos ingresos a pagar viviendas seguras y sanitarias, se desempeñan mejor en 

lengua y literatura, inglés y en matemáticas. Sin embargo, existen diferencias raciales 

significativas en los impactos; ganancias pequeñas o nulas para los estudiantes negros, 

pero ganancias significativas para los estudiantes hispanos, asiáticos y blancos. Los 

impactos parecen ser impulsados en gran medida por la reducción de las cargas de 

alquiler, el aumento de los ingresos disponibles y una mayor sensación de seguridad 

residencial (Schwartz et al., 2020). 



 

 

     En conclusión, la calidad del vecindario de residencia y las condiciones ambientales 

de la vivienda son mediadores importantes entre los ingresos familiares y los resultados 

cognitivos de los prescolares (Aran-Filippetti & Richaud, 2012). Pero, también hay 

factores asociados al proceso de enseñanza – aprendizaje que influyen en el desarrollo de 

las FE.  

6. Variables asociadas al proceso enseñanza-aprendizaje 

Las funciones ejecutivas (FE) son predictores clave del éxito académico a largo plazo y 

se desarrollan rápidamente en la primera infancia (Reilly et al., 2022). Algunos factores 

que influyen en el desarrollo de estas funciones son los entornos educativos (Schirmbeck 

y Maehler, 2020). El entorno es en donde interactúan personas con propósitos educativos 

alrededor del estudiante que favorecen o dificultan la interacción y las relaciones (Castro 

y Morales, 2015). Este ambiente está compuesto por una serie de elementos físicos, 

sociales, culturales y pedagógicos que inciden en el desarrollo cognitivo y actitudinal 

porque están interrelacionados entre sí. Para efectos de este trabajo se analizará como la 

estimulación temprana, el inicio de la educación obligatoria y las metodologías de 

enseñanza aprendizaje del educador influyen en el desarrollo de las FE por ende, en el 

desempeño académico en niños preescolares.   

6.1. Estimulación temprana  

La intervención temprana es un conjunto de estrategias educativas y de neuro protección 

dirigidas a potenciar y aprovechar el desarrollo y plasticidad cerebral de los niños durante 

la primera infancia (Bonnier, 2008; Islam y Khan, 2023). Las experiencias e 

intervenciones que comienzan en esta fase predicen el éxito académico y repercute en los 

resultados cognitivos; especialmente en los niños de familias con menos recursos 

financieros, padres con menor nivel educativo y antecedentes migratorios (Van de Kuilen 

et al., 2023). Esto se debe a que: en el primer año de vida, emergen los componentes 



 

 

básicos de las funciones ejecutivas como el control de la atención y las habilidades de 

autorregulación; mientras que, en el segundo año, comienzan a desarrollarse habilidades 

relacionadas con la flexibilidad cognitiva como el cambio y la resolución de conflictos 

(Hendry et al., 2016). Además, los altos niveles de plasticidad y la maduración 

prolongada de la corteza prefrontal hacen que el desarrollo de las funciones ejecutivas 

sea susceptible a la estimulación ambiental (Koşkulu et al., 2023). Por lo tanto, partiendo 

del objetivo de analizar la incidencia de la estimulación temprana en el rendimiento 

ejecutivo se sabe que, el impacto en los niños depende de la calidad del proceso, cantidad 

y el tipo de programa de estimulación que se puede realizar tanto en el contexto familiar 

como escolar (Van de Kuilen et al., 2023; Duncana et al., 2023). 

     La calidad del proceso en estimulación temprana se refiere a las interacciones diarias 

en aspectos emocionales y educativos de los estudiantes con los maestros (Van de Kuilen 

et al., 2023). Según Howes et al. (2008), los niños de tres a cuatro años mostraron mayores 

resultados académicos en lectura y matemáticas cuando experimentaron relaciones más 

estrechas con los maestros que combinan la instrucción directa con el razonamiento, la 

memoria y las actividades de resolución de problemas. Los aspectos de calidad de proceso 

que apoyan el aprendizaje, la capacidad de respuesta y la estimulación del aprendizaje de 

los cuidadores de la primera infancia, están asociados positivamente con el desarrollo 

cognitivo, social y el lenguaje de los niños (Kima et al., 2023). Por ejemplo, la 

estimulación con altos niveles de atención lingüística se asocia positivamente con el 

aprendizaje de idiomas durante la niñez temprana, media y hasta la adolescencia (Vandell 

et al., 2010).  

     La cantidad de estimulación se refiere a la exposición a un programa de educación de 

la primera infancia. Según Bustamante et al. (2022), la exposición a estos programas 

reduce las brechas de graduación universitaria, entre aquellos que crecieron en familias 



 

 

de ingresos más bajos, versus aquellos que crecieron en familias de ingresos más altos. 

Sin embargo, según Henry et al. (2020), el acceso a estimulación temprana de alta calidad 

puede ser limitado para las familias negras y afroamericanas, ya que enfrentan barreras 

sociales. Es así como, en una investigación realizada con niños negros estadounidenses 

de 54 meses y 15 años la estimulación temprana no reveló asociaciones significativas con 

el rendimiento, eso se debe al acceso limitado por parte de esta población (Kima et al., 

2023). 

     Los programas de estimulación temprana se diseñaron por primera vez en los Estados 

Unidos para niños vulnerables de las familias de bajos ingresos y se registraron efectos 

positivos en cuanto a las tasas de fracaso escolar y problemas sociales (Bonnier, 2008). 

Los niños de barrios pobres de Kingston y Jamaica de 9 a 24 meses, con retraso en el 

crecimiento, que participaron en un programa de estimulación temprana cuyo objetivo 

era aumentar la capacidad de las madres para promover el desarrollo a través del juego y 

la interacción madre-hijo, a los 31 años obtuvieron un coeficiente intelectual (CI) y 

flexibilidad cognitiva significativamente mayor, en comparación con los que no 

participaron (Walker et al., 2022).  Por su parte, los resultados de García-Bermúdez et al. 

(2019), mostraron que niños de 4 y 5 años prematuros que participaron en el programa de 

estimulación temprana, mejoraron significativamente en los dominios de comprensión 

verbal, fluidez fónica, fluidez verbal, memoria de trabajo, memoria visual, memoria 

verbal, ritmo y atención, en comparación con el grupo control.  

     La asistencia a los programas de educación de la primera infancia genera beneficios 

adicionales para el desarrollo. Un hallazgo importante es que las niñas que no tenían 

retraso en el crecimiento y asistieron a estos programas recibieron estimulación de los 

padres o vivían en hogares relativamente ricos o cuyas madres habían recibido educación 

secundaria o superior tenían más probabilidad que sus contrapartes de un buen desarrollo 



 

 

infantil temprano (Islam y Khan, 2023). También Bonnier (2008), menciona que los 

efectos de los programas de estimulación temprana pueden compensar la pérdida de 

exposición a la estimulación de la familia y puede prevenir el deterioro cognitivo; es así 

como los programas de estimulación temprana produjeron mayores efectos en niños con 

múltiples factores de riesgo. 

6.2. Escolarización (Inicio de la educación obligatoria)  

El objetivo de la escuela consiste en proporcionar al estudiante lenguajes simbólicos que 

le permitan comprender varias disciplinas académicas (Llario y Catalá, 2009). El impacto 

a largo plazo de la edad en la que los niños ingresan a la escuela primaria, en el logro 

educativo y los resultados del mercado laboral, es una de las principales preocupaciones 

de las familias, los educadores y los encargados de formular políticas (Guo et al., 2023). 

Por esta razón, a continuación, se mencionará cómo incide en el desempeño académico 

la diferencia de edad en el ingreso a una escolarización.  

     A pesar de los beneficios de la educación de la primera infancia de alta calidad en los 

primeros años de vida, la participación no es obligatoria en ningún país de la 

Organización para la Cooperación y Desarrollo Económico (OCDE) para niños menores 

de 3 años (2018). Hace una década, la mayoría de los países de esta organización vio 

coincidir el inicio de la educación obligatoria con el inicio de la escuela primaria; a los 6 

años en la mayoría de los países. En Francia, la edad de inicio de la educación obligatoria 

se redujo de 6 años a 3 en septiembre de 2019; en Suiza, la educación preescolar es 

obligatoria para los niños de 4 años; en países como Australia, Irlanda, Nueva Zelanda y 

Reino Unido, la educación primaria comienza a los 5 años y en países como Estonia, 

Finlandia, Letonia, Lituania, Polonia y Suecia los niños no comienzan la educación 

primaria hasta los 7 años (OCDE, 2022).  



 

 

     Adelantar la edad de inicio de la escolaridad obligatoria ha sido el foco de la reforma 

política en los últimos años, ya que el comienzo temprano a una educación de calidad es 

beneficioso para el desarrollo cognitivo de los niños y ayuda a prepararlos para la escuela 

(OCDE, 2022). Según Hahn y Barnett (2023), el aprendizaje temprano proporciona la 

base para el aprendizaje permanente, produce beneficios sustanciales para la cognición 

incluida la función ejecutiva y el rendimiento en matemáticas, lectura y lenguaje. 

Además, se asocia con un aumento en la graduación de la escuela secundaria y la 

asistencia a la universidad. Sin embargo, Jenkins et al. (2018), menciona que los efectos 

a corto plazo del preescolar pueden desaparecer; los maestros de jardín de infantes y 

grados posteriores pueden repetir lo que los participantes de educación de la primera 

infancia han aprendido previamente o pueden prestar más atención a los niños que no 

asistieron a este nivel educativo y pueden necesitar más ayuda, de modo que aquellos que 

se beneficiaron de ella pueden ser relativamente ignorada y progresar a un ritmo más 

lento.  

     Al tomar decisiones sobre la inscripción en la escuela, los padres de diferentes países 

a menudo tienen puntos de vista distintos (Guo et al., 2023). La percepción de que la 

madurez juega un papel importante en el aprendizaje escolar ha alentado a los padres y 

maestros a retrasar la inscripción de los niños a primer grado, como consecuencia ha 

habido un aumento significativo en la edad de ingreso a la escuela (Matta et al., 2016). 

En los Estados Unidos, la edad promedio de ingreso al jardín de infantes ha aumentado 

en las últimas décadas debido a que los padres posponen voluntariamente el ingreso de 

sus hijos a la escuela (Dhuey et al., 2019). Sin embargo, ingresar más tarde a la escuela 

reduce el logro educativo, al aumentar las tasas de abandono de la escuela secundaria y, 

disminuye los ingresos a lo largo de la vida, al reducir la experiencia en el mercado laboral 

(Fredriksson y Ockert, 2014; Guo et al., 2023).  



 

 

     Los niños que participan en un aprendizaje organizado, de alta calidad y a una edad 

temprana, tienen más probabilidad de obtener mejores resultados educativos cuando 

crezcan; esto es particularmente cierto para los niños de entornos socioeconómicos 

desfavorecidos, porque a menudo tienen menos oportunidades de desarrollar estas 

habilidades en sus entornos de aprendizaje en el hogar (OCDE, 2017). Tal evidencia ha 

llevado a los responsables de la formulación de políticas a diseñar intervenciones 

tempranas, a tomar iniciativas que tienen como objetivo mejorar la calidad de los 

servicios de educación de la primera infancia y reducir la edad de inicio de la educación 

obligatoria (Duncan et al., 2007). Si bien la Educación y cuidados de la primera infancia 

(ECE) de buena calidad puede tener un impacto beneficioso en los niños pequeños, la 

evidencia indica la importancia de permitir el juego libre y la exploración iniciada por los 

niños, antes de que participen en programas con una orientación más académica (OCDE, 

2017).  

6.3. Metodología y estrategias de enseñanza (educador) 

Las relaciones interactivas y de apoyo entre maestros y niños, se consideran 

fundamentales para la enseñanza ya que influyen en el rendimiento académico de los 

estudiantes (Størksen et al., 2023; Koşkulu et al., 2023). Estas prácticas aplicadas por 

parte de los docentes pueden ser tradicionales y activas; en esta dinámica se incluyen 

aspectos como las habilidades para comunicarse, creencias y actitudes hacia los 

estudiantes y la metodología de enseñanza (Cordero y Gil-Izquierdo, 2018). Además de 

la implementación de propuestas educativas que constituyen una estructura, secuencia e 

intención educativa (Davini, 2008; Vicente et al., 2023).  

     Las metodologías tradicionales están centradas en el profesor y se basan en 

conferencias, memorización, repetición. Además, está asociada positivamente con la 

adquisición de conocimientos (Goldhaber y Anthony, 2007). Los resultados revelan que 



 

 

estas prácticas tienen un efecto positivo en matemáticas, especialmente en las escuelas 

con una mayor proporción de estudiantes provenientes de entornos económicamente 

aventajados; esto debido a que los estudiantes matriculados en esas escuelas son más 

sensibles a las estrategias de enseñanza de los maestros (Cordero y Gil-Izquierdo, 2018). 

El logro parece ser mayor cuando la información se presenta con un grado de 

redundancia, en la forma de repetir y revisar conceptos recientes; cuando el docente 

realiza preguntas sobre el material pasado y cuando el estudiante escucha las conferencias 

del maestro y usa ejemplos del mundo real (Akiba et al., 2007; Goldhaber y Anthony, 

2007). Sin embargo, Chen y Yang (2019) argumentan que los estudiantes que reciben 

instrucción tradicional (TI), solo usan los niveles más bajos de procesamiento cognitivo 

para realizar trabajos como leer y memorizar. Según Contreras et al. (2023), los métodos 

tradicionales no están asociados a la resolución de problemas de la vida cotidiana ya que 

es un modelo de enseñanza por transmisión, que privilegia el almacenamiento de 

información. Por esta razón a continuación se mencionan estudios que comparan los 

métodos activos con los tradicionales en niños en edad preescolar.  

     Las prácticas activas o modernas inspiradas en enfoques constructivistas implican la 

enseñanza orientada al estudiante y la actividad autorregulada. Estas prácticas están 

centradas en la participación de los niños y se trata de una forma de enseñanza que 

fomenta la reflexión, el pensamiento crítico, la resolución de problemas y el trabajo en 

equipo, entre las más comunes se encuentran la enseñanza basada en el juego, 

metodología lúdica-narrativa, bits manipulativos, centros de interés, flipped learning y 

aprendizaje basado en proyectos (Cordero y Gil-Izquierdo, 2018). Además, de la 

implementación de innovaciones como Montessori y Waldorf (Kvintova et al., 2022).  

     Para Weisberg et al. (2013), el mejor contexto para el aprendizaje durante los primeros 

años es el juego libre y el guiado; en donde los maestros preparan e introducen 



 

 

intencionalmente libros, actividades o juguetes para exploraciones placenteras de temas 

centrales (Weisberg et al., 2013). El estudio realizado por Størksen et al. (2023), reveló 

que, el plan de aprendizaje basado en el juego, tuvo un efecto positivo en el desarrollo de 

las matemáticas en niños de cinco años, durante el último año de ECE noruego, en 

comparación con la metodología tradicional. Puede haber varias razones por las que los 

efectos se encuentran específicamente para las matemáticas; en primer lugar, durante el 

curso con los profesores se animó a tomar la iniciativa en las actividades de matemáticas. 

Esto se hizo porque la evaluación previa a la intervención y el diálogo con los docentes 

reveló una baja conciencia y prioridad matemática (Duncan et al., 2007). Además, en el 

estudio realizado por Rosas et al. (2019) menciona que la implementación del programa 

basado en el juego en niños chilenos monolingües con una edad promedio de 68,42 meses, 

tuvo un impacto positivo en el desarrollo de los tres componentes de las FE: inhibición 

(conductual o cognitiva), memoria de trabajo y flexibilidad cognitiva; el principal factor 

era que el grupo experimental tenía docentes motivados y con más experiencia en juegos 

de aula con niños pequeños.  

     Por su parte, Llario y Catalá (2009), comprobaron la eficacia para consolidar los 

contenidos y competencias matemáticas en Educación Infantil en un programa basado en 

tres metodologías: lúdico-narrativa, centros de interés y bits manipulativos; cuyos 

resultados demostraron que la metodología lúdico-narrativa, que realiza una serie de 

juegos y narraciones, es superior a la metodología centros de interés, que utiliza fichas de 

trabajo y a la metodología de bits-manipulativos, que consiste en la presentación de 

tarjetas, ya que tiene componentes que son atractivos para los niños y ayudan a organizar 

el pensamiento. Además, un abordaje de este tipo consolida más a largo plazo los 

principios y habilidades matemáticas.   



 

 

     Flipped learning consiste en poner a disposición de los alumnos información de forma 

audiovisual, para que puedan personalizar su aprendizaje en espacios fuera del ámbito 

escolar y antes de la sesión donde se trabajarán los contenidos (Pozo Sánchez et al., 2020). 

Es un método educativo eficaz que incrementa valores como el compromiso, 

participación y motivación, mejora el autocontrol y regula el aprendizaje individual de 

los estudiantes, lo que a su vez mejora la predisposición a la resolución de problemas en 

el aprendizaje y esto provoca mejores calificaciones de los estudiantes (Báez y Clunie, 

2019). Esta metodología contribuye específicamente a la competencia lingüística; 

potencia habilidades relacionadas con la motivación, la autorregulación, la autonomía, el 

pensamiento crítico, la creatividad, la toma de decisiones. Sin embargo, los resultados de 

su aplicación varían según la etapa educativa en la que el docente ejerce su función 

(Santiago y Bergmann, 2018). Según Pozo Sánchez (2019), la metodología de aula 

invertida es solo más efectiva para la individualización del aprendizaje, la habilidad más 

potenciada es el pensamiento crítico y las menos potenciadas son la autorregulación y la 

creatividad, es así que refleja inconvenientes para adaptar el modelo del aula invertida a 

las necesidades en niños de 5 años debido a las dificultades en el manejo autónomo de las 

plataformas digitales y la exigencia de un nivel mínimo de abstracción para aplicar este 

enfoque. 

     El aprendizaje basado en proyectos (PBL) es un método sistemático de enseñanza que 

involucra a los estudiantes en tareas del mundo real que implica elaborar un producto o 

presentación para una audiencia, permitiéndoles adquirir conocimientos y habilidades 

para la vida (Chen y Yang, 2019). Según Hsin y Wu (2023), los niños de entre 4 y 6 años 

de Taiwán de diferentes orígenes étnicos que participaron en el módulo en PBL, 

mejoraron las prácticas científicas como: la resolución de problemas, la investigación, 

interpretación y evaluación de evidencia. También, Başaran y Bay (2023) concluyeron 



 

 

que las actividades con esta metodología, en niños en edad preescolar, tuvieron un efecto 

positivo duradero en habilidades sociales y trabajo en equipo. Según Chen y Yang en 

2019 el PBL se ha vuelto más eficaz en los últimos años; hace más de una década había 

relativamente pocos estudios sobre la implementación de PBL en las aulas y los recursos 

de apoyo eran relativamente insuficientes. Por lo tanto, era difícil para los profesores 

entender cómo llevar a cabo PBL de manera efectiva. 

     La metodología Montessori ve al niño como un ser activo capaz de concentrarse, 

trabajar de forma independiente y realizar descubrimientos siempre que tenga la 

orientación de un adulto en un entorno con materiales de aprendizaje que enfatizan la 

enseñanza de habilidades prácticas para la vida, el desarrollo sensorial, la alfabetización 

y la competencia matemática, así como la apreciación cultural (Aljabreen, 2020). 

Kvintova et al. (2022), hizo una comparación entre el programa de educación preescolar 

tradicional con Montessori y Waldorf; cuyos resultados muestran que el tipo de jardín de 

infancia al que asiste un niño, tiene un efecto significativo en las funciones ejecutivas y 

encontró mejores puntajes para los jardines de infantes Waldorf en el índice de 

metacognición, que describe la capacidad de autogestionar cognitivamente las tareas y de 

controlar el propio desempeño  e incluye la memoria de trabajo.  

     La educación preescolar es un espacio que fortalece el desarrollo de habilidades y 

conocimientos que los niños requieren para desempeñarse adecuadamente en etapas 

posteriores de la educación (Pianta et al., 2009). Sin embargo, no todos los entornos 

educativos promueven por igual el desarrollo de las funciones ejecutivas (Rosas et al., 

2019). Cada tipo de práctica metodológica, implementada por los docentes, promueve 

diferentes habilidades cognitivas; los métodos tradicionales, aumentan el conocimiento, 

mientras que los métodos modernos, fomentan las habilidades de razonamiento 

(Bietenbeck, 2014). Además, la efectividad de las estrategias de enseñanza también 



 

 

cambia según el nivel de habilidad y antecedentes familiares de los estudiantes (Echazarra 

et al., 2016).    

6.4. Incidencia de la tecnología en la educación  

En los últimos años, el aumento del uso de la tecnología ha cambiado la vida cotidiana y 

la sociedad (Park et al., 2019). Los niños pasan cada vez más tiempo con las pantallas 

para aprender y conectarse con los demás (Chen et al., 2023). Pertenecen a una generación 

que está familiarizada con las tecnologías (Laranjeiro, 2021). A medida que el entorno en 

línea reemplaza la experiencia en persona, es importante comprender las trayectorias 

neuropsicológicas de los niños asociadas con las experiencias de la pantalla (Chen et al., 

2023). Para seguir el ritmo de estos cambios en el entorno educativo, hay nuevas prácticas 

de enseñanza que incluyen el uso de medios digitales y la aplicación de metodología 

STEAM (por sus siglas en inglés Sciencie, Technology, Engeeniering, Art, Mathematics) 

que se han asociado con diferencias en el desarrollo de las funciones ejecutivas (FE) 

(Portugal et al., 2023).  

     La aplicación de medios digitales en edad preescolar implica una mezcla del uso de la 

televisión, tabletas y los teléfonos inteligentes (Portugal et al., 2023). Por un lado, los 

resultados de Portugal et al. (2023), demuestran que los niños de tres años y medio que 

tenían un mayor uso de pantallas táctiles mostraron un peor rendimiento en flexibilidad 

cognitiva (FC) y memoria de trabajo (WM), aunque no se encontraron efectos para el 

control inhibitorio (CI). Estos resultados se deben a que durante el cuarto año de vida hay 

un cambio transicional del comportamiento perseverante, necesario para aprender reglas 

y para la generación de comportamientos alternativos en situaciones nuevas. Por otro 

lado, Lawrence et al. (2020) encontraron que los niños de entre 3 y 4 años que 

comenzaron a usar dispositivos de medios de pantalla antes, o que pasaron más tiempo 

interactuando con dispositivos móviles, mostraron una menor CI, pero ninguna 



 

 

asociación con WM o CF. Por lo tanto, Según Zimmerman y Christakis (2017), los 

dispositivos de medios digitales pueden limitar la oportunidad de los niños en edad 

preescolar para la práctica crítica de la atención voluntaria y el control cognitivo, que 

encapsulan las FE. Sin embargo, estos autores argumentan que las plataformas modernas 

de pantalla táctil, diferente a la televisión, podrían ser un medio mentalmente más 

apropiado para el desarrollo debido a su naturaleza interactiva y podría apoyar mejor el 

aprendizaje a través de la exploración activa. Para Portugal et al. (2023), hay varias 

razones para la discrepancia; en primer lugar, los estudios se han centrado principalmente 

en formas pasivas de participación en la pantalla, es decir, ver contenido de televisores 

en pantallas táctiles; mientras que su estudio se centró en formas activas y sociales de 

participación en pantallas táctiles. 

     Las tecnologías pueden mejorar la eficiencia de la enseñanza, optimizar el proceso de 

aprendizaje. También pueden estimular el interés de los estudiantes en el aprendizaje y 

proporcionar un fuerte apoyo técnico para el trabajo de enseñanza de los profesores (Wei 

y Yang, 2023). El programa STEAM es holístico, centrado en el niño y basado en 

problemas (Friedberg, 2023). En niños pequeños tiene tamaños de efecto dispares; por un 

lado, puede tener una influencia educativa como herramienta de juego, mejorando no solo 

la interacción social entre pares, sino también el comportamiento prosocial y la 

inteligencia emocional; por otro lado, según Park et al. (2019), los niños que disfrutan de 

los medios electrónicos pueden quedar aislados de sus compañeros, por lo que disminuye 

la interacción lingüística. Sin embargo, para Fridberg et al. (2023), argumenta que el 

conjunto de herramientas de STEAM incluye actividades de programación digital y no 

digital, que abordan el pensamiento computacional que se considera valioso por su 

potencial para enseñar el pensamiento lógico, la resolución de problemas y la 

competencia digital en la primera infancia. 



 

 

     La educación, como valor fundamental del desarrollo humano, se ve afectada por el 

avance y la inclusión de herramientas tecnológicas en la enseñanza de los estudiantes del 

siglo XXI (Pozo et al., 2020). Por lo tanto, la tecnología debe utilizarse para apoyar el 

aprendizaje y ampliar el acceso a nuevos contenidos, no debe reemplazar los juegos 

creativos, las experiencias al aire libre y las interacciones (Laranjeiro, 2021). La infancia 

es un período crítico y el uso de diversas tecnologías hace que los niños adquieran 

alfabetización digital, que incluye la capacidad de buscar en línea y crear textos 

multimodales (Chen et al., 2023). 

7. Implicaciones y aplicaciones psicopedagógicas 

Las implicaciones del presente trabajo muestran aspectos genéticos y ambientales. Este 

estudio ha permitido analizar el efecto que causa las variables extrafamiliares en el 

desarrollo académico del niño y aportar desde un punto de vista científico, una 

perspectiva al estudio de las consecuencias para el niño y el aprendizaje. Desde el 

nacimiento, los niños comienzan a aprender a través de los comportamientos e 

intenciones de quienes los rodean. La plasticidad se conforma de estímulos concretos 

producidos por las relaciones ambientales que se van abstrayendo de manera indistinta 

según sea la condición en que crezca el infante (Jean-Pierre, 1985).  

     La relación entre el individuo y el ambiente implica la formación y configuración del 

cerebro humano cuyo proceso es complejo. Este proceso está relacionado no solo con la 

genética, sino también con el ambiente de estimulación y afectividad que rodea al 

individuo (Boivin et al., 2015; Medina et al., 2015). Los factores genéticos determinan el 

potencial de desarrollo del individuo, mientras que los factores ambientales, influyen en 

la realización de ese potencial (Förster y López, 2022). Obtener un pensamiento operativo 

concreto, saber relacionarse con los demás, emitir un buen juicio de valor, la cooperación, 

son algunos de las habilidades que los preescolares necesitan desarrollar, teniendo lo 



 

 

anterior una implicación en la persona que se convierte, y lo que sea capaz de lograr en 

la vida. 

     La educación preescolar es un espacio que fortalece el desarrollo de habilidades y 

conocimientos que los niños requieren para desempeñarse adecuadamente en etapas 

posteriores de la educación (Pianta et al., 2009). Sin embargo, no todos los entornos 

promueven por igual el desarrollo de las funciones ejecutivas (Rosas et al., 2019). Broc, 

2018, Giannelli y Chiara, 2016, argumentan que los estudiantes nativos presentan un 

mejor rendimiento que los migrantes. Los niños de las zonas tropicales rurales, tienden a 

tener puntajes más bajos que los de áreas campesinas de montaña. Según Zárate et al. 

(2011), en la mayoría de los centros educativos de las ciudades, asisten niños que tienen 

padres profesionales con actividades autónomas o dependientes laboralmente que les 

permite a estos niños desarrollar sus aptitudes, implicación que nos muestra que, a mejor 

situación económica, mayor calidad educativa. 

     La investigación en neurociencia ha demostrado que la pobreza puede afectar el 

desarrollo del cerebro de los niños de varias maneras que, en última instancia, pueden 

incidir en su rendimiento académico. La implicación comentada se sitúa entre las más 

importantes para la problemática de aprendizaje escolar, debido al impacto en las 

funciones ejecutivas.  En el estudio de Hanson et al. (2013) se encontró evidencia de que 

los niños de familias de estatus socioeconómico bajo, tienen un volumen promedio total 

de materia gris significativamente más bajo en comparación con los niños de familias de 

estatus socioeconómico alto, lo que repercute en su desempeño tanto académico como 

social. Por tanto, una aplicación sería fomentar que los niños se críen en hogares donde 

hay libros y sean motivados a leer, desarrollarán no sólo el hábito de la lectura sino el 

desarrollo de su imaginación y creatividad. Ya que, los niños con problemas severos de 

comunicación se aíslan, y poseen limitadas habilidades sociales y/o destrezas motoras 



 

 

desarrollan actitudes inadecuadas (agresivas), interactúan menos con sus compañeros y 

como resultado, son menos aceptados por sus pares. La neurociencia nos ofrece un 

panorama detallado y amplio de las repercusiones de los niveles elevados de estrés en 

preescolares en su desarrollo cognitivo. 

     La relación pedagógica entre niños y docentes ha demostrado ser más efectiva cuando 

incluye cuidado, crianza y preocupación por el bienestar general de cada niño o niña 

(Programa Estado de la Nación, 2011). Anticipar una estimulación y cuidado, ya sea de 

proceso o estructura de alta calidad en la primera infancia, puede tener efectos beneficios 

en los resultados cognitivos y socioemocionales. Los niños que participan en un 

aprendizaje organizado de alta calidad a una edad temprana, tienen más probabilidad de 

obtener mejores resultados educativos cuando crezcan. Las prácticas activas o modernas 

inspiradas en enfoques constructivistas, implican la enseñanza orientada al estudiante y 

la actividad autorregulada (Cordero y Gil-Izquierdo, 2018). 

8. Reflexiones finales  

El rendimiento académico de los niños depende en gran medida de las FE y está 

influenciado por una serie de variables extrafamiliares; entre ellas las contextuales, 

sociales y aquellas que están asociadas al proceso de enseñanza-aprendizaje. Cada una de 

estas variables tienen impacto en el desempeño académico de los niños. 

     Entre las variables contextuales se encuentra: la zona geográfica en donde reside el 

niño, el desplazamiento y la migración. La contribución más importante de este apartado 

indica que el entorno en el que crecen los niños favorecen, pero también dificulta el 

desarrollo de las funciones ejecutivas, dependiendo de las oportunidades, los estímulos y 

los apoyos que reciban. Los niños que viven en zonas geográficas con mayor acceso a 

recursos educativos, sanitarios y sociales tienen más facilidad para desarrollar las FE que 

los que viven en zonas con menor acceso. Asimismo, los niños que experimentan 



 

 

situaciones de desplazamiento o migración se enfrentan a desafíos adicionales, como el 

cambio de cultura, idioma, escuela y redes sociales, que afectan su desarrollo cognitivo y 

emocional. Por eso, es importante brindar a estos niños un acompañamiento adecuado 

que les ayude a adaptarse a su nuevo entorno y a fortalecer sus funciones ejecutivas. 

     En las variables sociales se encuentran el estrato socioeconómico y las características 

del entorno. La contribución más importante de este apartado indica que el acceso 

limitado o la falta de recursos son experiencias que pueden generar estrés y ruptura de 

redes sociales, lo cual afecta el desarrollo cognitivo de los niños. Por ende, los infantes 

presentan dificultades en las funciones ejecutivas, especialmente en la memoria de 

trabajo, la inhibición y la flexibilidad cognitiva. Sin embargo, la experiencia con acceso 

a diferentes recursos es una oportunidad para el desarrollo, dependiendo de las 

condiciones y el contexto. Por ejemplo, los estudios de Hanson et al. 2013 y Engel de 

Abreu, 2015 han identificado que los niños que están expuestos a un estrato 

socioeconómico alto y entornos favorecidos tienen mejor desarrollo de la FE, 

especialmente la atención selectiva y la flexibilidad cognitiva.      

     Algunas de las variables asociadas al proceso de enseñanza - aprendizaje son la 

estimulación temprana, el inicio de la escolarización, la metodología y las estrategias de 

enseñanza aplicadas por parte del educador, además de la incidencia de la tecnología en 

la educación. Estas variables tienen un impacto positivo y negativo en el aprendizaje y en 

el rendimiento escolar. La contribución más importante de este apartado indica que estas 

variables ejercen una influencia directa en las funciones ejecutivas. Por ejemplo, la 

estimulación temprana mejora las FE como la atención, la memoria y el razonamiento. El 

inicio de la escolarización influye en ellas al exponer a los niños a un ambiente 

estructurado, con normas, rutinas y objetivos de aprendizaje. La metodología y estrategias 

de enseñanza aplicadas por parte del educador, inciden con mayor fuerza en el 



 

 

neurodesarrollo de los infantes al fomentar el pensamiento crítico, la resolución de 

problemas y la creatividad. A lo anterior, se añade la tecnología que le ofrece al niño 

múltiples estímulos, fuentes de información y formas de interacción. 

     En conclusión, las variables extrafamiliares no son estáticas ni determinantes; es decir, 

pueden cambiar a lo largo del tiempo y dependen de las circunstancias y las características 

personales del niño. Además, no actúan de forma aislada, sino que se interrelacionan e 

interactúan entre sí y con las variables individuales, familiares y sociales. Por ello, es 

importante que los padres, los educadores y los agentes sociales conozcan y valoren estas 

variables y promuevan acciones que favorezcan el desarrollo académico del niño en un 

contexto de equidad y calidad educativa.  
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